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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Is 22, 19-23
Salmo 137


2ª lectura: Romanos 11, 33-36
Evangelio: Mateo 16, 13-20
 
· MENSAJE DOCTRINAL: PROMESA Y PRIMADO DE S. PEDRO
1. Pedro, piedra primera de la Iglesia 
 

En el evangelio de este domingo hacemos notar que Pedro va adquiriendo gran importancia dentro de los apóstoles elegidos por el Señor. Su presencia en los evangelios es continua…Y como puntos culminantes de su vida hay que citar aquel bendito momento en que Jesús se le quedó mirando, le llamó y le dijo que se llamaría “Cefas” que quiere decir “piedra” pues sería el fundamento de su Iglesia.


S. Pedro es una figura atractiva dentro de aquel grupo de primeros discípulos, en su mayoría pescadores, que dejaron las redes y siguieron al Maestro, y formó parte, con Juan y Santiago, de los amigos íntimos del Señor, únicos testigos de la transfiguración en el Monte Tabor, de la resurrección de la hija de Jairo y de la agonía de Jesús en Getsemani.


Era, S. Pedro, un hombre cordial, emotivo, apasionado y por eso un hombre espontaneo,  que manifiesta sus sentimientos con fuerza en el lavatorio de los pies en la última cena: “Lavarme tú los pies?; Jamás”…Pero si ello significa que “no va a tener parte” con Jesús, dirá enseguida: “Señor, no sólo los pies, también las manos y la cabeza”.Y poco después en la pasión el que había jurado no negar al maestro, tendría que escuchar el canto del gallo, después de negarle tres veces…Y sintiendo de nuevo sobre sí la mirada de Jesús: “Saliendo fuera, lloró amargamente”.


El valiente se vuelve cobarde, el presuntuoso tartamudea ante una simple criada.


¿No nos vemos cada uno de nosotros un poco que nuestro talante español, tan dado a los grandes entusiasmos y los solemnes propósitos de vida, se siente especialmente cercano a aquel “hijo del trueno?”


Pero sintió la mirada de Jesús y ahí empezó el cambio de su corazón. Pedro, no como Judas, siguió confiando en el perdón del Maestro.


Y es esta actitud de Pedro, humilde y menos presuntuosa, la que nos introduce en la comprensión del evangelio de hoy…

2. Algo más que un lugar  

Y para ellos, y como composición de lugar, hacemos una visita con la imaginación - también se puede valorar con el pensamiento - al lugar sonde sucedió:


Fue en Cesarea de Filipo, en la actual Banías, al pie de una colina rocosa en lo que fue el templo del dios Pan, un lugar hermoso junto a las fuentes  del nacimiento del río jordán, unos 35 kilómetros al norte del mar de Galilea...allí tuvo lugar la llamada confesión de San Pedro.


Y Jesús,  en esta ocasión  durante su ministerio público  prometía a Pedro ser el jefe de su Comunidad: la Iglesia. Fue en Cesarea de Filipo cuando respondería a la pregunta del maestro: “Quién dicen los hombre que es el Hijo del hombre?”;  “Y vosotros, ¿Quien decís que soy yo?”, con su gran confesión de Fe: “Tu eres el Mesías, el hijo de Dios vivo”… y ante aquella gran mole pétrea de la colina del dios Pan dice a Pedro Jesús: “y tu, Simón, serás Piedra y sobre esta piedra edificaré mi iglesia”.


Lo mismo que la piedra angular o cimiento de un edificio, que sirve para dar la firmeza y unidad a toda la construcción, ese será el oficio de Simón, significado por su cambio de nombre: de Simón a piedra, Pedro, o fundamento de su Iglesia, el que con su autoridad – servicio será la garantía de la unidad y firmeza de la Iglesia. A San Pedro se lo otorga esta autoridad además por otros dos símbolos: “Te daré las llaves del Reino d los cielos; lo que ates o desates en la tierra, será atado o desatado en el cielo”. El símbolo de las llaves aparece el texto de Isaías de hoy, del mayordomo de palacio como signo de su autoridad: “cuando él abran nadie podrá cerrar, y cuando cierre, nadie podrá abrir”. San Pedro y sus sucesores tendrán como misión “confirmar en la fe a sus hermanos”.

Jesús confirma esta promesa, después de su Resurrección y lo hace en otro lugar, en la ribera norte del lago de Genesaret, al pie del monte de las bienaventuranzas, en un rincón siempre verde, regado por siete fuentes y bañado por las aguas casi siempre tranquilas y claras del mar de Galilea. Al amanecer, cuando el sol comienza a rasgar la noche se aparece a sus amigos, que llevan toda la noche pescando, sin coger nada. 


Jesús ha resucitado, pero, ¿cómo ha de organizarse y actuar sus seguidores en la expansión y permanencia del reino por el fundado? Por eso, en este mismo lugar, se visita una pequeña Iglesia de piedra negra de basalto, que es el Primer Vaticano, el Santuario del Primado de Pedro.


En este lugar y junto al lago de Galilea, en esta mañana de primavera, se explica y consolida el futuro de la Iglesia. Pedro es nombrado el Primer Papa, pero primero es puesto a prueba con una trampa cariñosa: Jesús examina al primer Papa, no de ninguna ciencia, sino de Amor, y parece que Jesús se solaza en el triple interrogatorio sobre lo mismo: “¿Pedro me amas más que estos?” y esto por tres veces. - Jesús conoce a Pedro y no duda de su amor, lo que pasa es que Pedro le había negado por tres veces días antes en el atrio de Jerusalén, y Pedro comprende que Jesús quiere doblegar la presunción de este hombre tosco y rudo. Por eso contesta ahora sin arrogancia, con cierta timidez: “Señor, tu sabes todo, tu sabes que te amo”. Jesús queda satisfecho con la reacción humilde de Pedro y por eso le confía la difícil misión de proseguir su obra a través de los siglos.

Y fuera de la capilla, en la parte lateral que da al mar, también son de sumo interés unos escalones rocosos, “sobre los que, como nos transmite la peregrina Egeria, el S. IV, estuvo de pie el Señor” esperando el desembarco de los discípulos y aquí  situamos donde Jesús otorgó el primado sobre toda la Iglesia a San. Pedro, con aquellas palabras, repetidas por tres veces “Pedro, me amas más que estos?”.  “Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas”.

3. Sabes que te queremos

En este XXI domingo del tiempo ordinario aparece de modo especia el tema de la universalidad de la salvación ofrecida por Dios en Jesucristo.


Y cada uno de nosotros en la historia de Pedro, ¿no podemos ver nuestra propia historia? tantos deseos de ser buenos....; tantos propósitos de vivir de acuerdo con nuestra fe, incluso creyéndonos mejores que los demás; y tantas veces también, nuestras negociaciones, nuestras huidas, nuestros fracasos… Ójala sintamos siempre que, a pesar de todo, el Señor nos sigue mirando con cariño. 


Que somos aceptados, como somos, por alguien, el Señor, que es más grande que nosotros. Ojala lloremos amargamente, después del fracaso, y sobre todo, ojala podamos seguir diciendo desde la experiencia personal de ser aceptado por el Señor, porque nos sentimos mecidos por la mirada de amor y comprensión del Maestro, las mismas palabras de Pedro: “Señor, tú sabes todo. Tu sabes que yo te quiero”.[image: image1.png]
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